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j C o n v i c a e  u a t o r i z A r  la» m u t a u u i  d e

t ' e r d o s  C D  e u a l q u f « ‘ r  p p o e a  d r l  a f l o ?

< ‘ La> dinreraidad imprediones (jse en el ór- 
^ a a » .d a l\ fa U 4 u ÍA r .« jü r « «n  Ifts d if  reutes partes 
4el ceftk», usadas c ( ^ o  alimento; las inagn ifí- 
eas caalidadea de sue oarnes, bajo «ualqiüer as 
pecto que se las coosider ; j  las iacontestaMea 
ventajas que la cria de est« animal reporta, 
exig'iriau que de él y sus productos se hiciera 
Una historia detallada y  lata. Oorrespoudería 
este trabajo á  la q u ím ica ; ¿  la higiene; em pe­
ro, cousultsdas isia fuerzas, y  eucoDtráodolas 
Kbradam eote débiles, voy  i  permitirme aada 
más que dar alguna pincelada eu el terreno fi­
siológico de la cuestión.

No seria iaoportuao advertir que soy natu­
ra] y  criado ea  u q  país (Extremadura), en 
donde las carnes de q u em e ocupo, ju egan  el 
principal papel entre los alimentos de la espe­
cie hum am ; circuostaocia  que tal vez me con­
duzca á algunos excesos de apreciación, al des­
cribir el mérito intrínseco d* las sabrosas, a li-  
neaticias, y  saludables ciirnes del paquidermo 
i  que me refiero. Sin em bargo, casi abrigo la 
persuasión de que eotre los eapaSolesisalvo al> 
fu&ae ezcepeiones) son en geaeral estimadas 
^  tod osu  valor las m endoaada» carnea.

. 'í
~ n r

Tratándose del asunto que motvv¿'_esíe es­
crito, importa'cónsid'erar al cerdo én aqusí es­
tado de cordura-,qn¿ le diatingué, cu m do ha 
llegado y a  a f  tírm ínp del celianjiéñ^). En tal 
estado, sabeinoá’ Qlie sus carnes cozistas, en su 
m ayor parte, de tímido adiposo; abundando tan­
to más este tejido^ c ju a tó  m ayor sea el desar­
rollo  adquirido por la res durante 6;! c e ^ - ^ o r  
otra parte, esta taísma éMwldrrft<iÍ0B'TÍM^'}1íai- 
cará yá fácilm ente que ha de ser m uy cooeide- 
pable la cantidad de grasa que el bom bre ingiere 
en BU estóm ago, a) lom ar una radon  regnlar 
de dieho alimento.

Si nos faiiue dado examinar el estóm ago de 
un hombre dos horas deapues áe haberse a l i -  
meatado con pan, carne yotrosTejetales, encDo- 
trariamos, según Beclard, una grnn cantidad 
de aimlilon no trasformado aún, y  cuya trasfor- 
macion se verificará eo  el intestino: encontrá­
ra m os también dextrina y  azúcar, resultado d« 
la acción que ha ejercido la saliva sobre el a l­
midón: encontrariam oi, además de las materiaa 
protéicas, otras no modificadas por la saliva, 
n i modificadas tam poco por el ju g o  gástrico; 
pero que lo serán más allá: tal es la grasa, 
que sin d ificu lia i podrá ser reconocida ea todoa 
aut caractéres.

Haciendo caso omiso de todo lo  dem ás, de 
las metamórfosis por que pasan las sustaacias 
alimenticias, y  de su destina en la eeonomia 
anima); seguiremos únicamente á  U  grasa has-
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tft donde sea necesario al objeto que me he pro­
puesto .

La jra sa , que ea el estóm ago escapa á la 
aecion dft la saliva y del ju g o  g;á8trico, paaa en 
toda BU integridad a! intestino delgado; y  
tam poco aquí ae presta A la diioTucion. Los ex­
perim entos de Mr. Bernard, Lan demostrado 
que el ju g o  pancreático, la i il is  j  el ju g o  in - 
teatinal poseen la propiedad de emulsionar los 
cuerpos grasos, por no ser miscibles al agua, á 
la saliva, iii al ju g o  gástrico, y  que á virtud de 
aquellos líquidos estrasformada la grasa en par- 
ticulas de una tenuidad tal, que sólo son visi­
bles al m icroscopio, bajo ,1a form a de uq polvo 
m uy fino, ó  de nebulosidades confusai.

De lo expuesto por Bernard, deduce Beclard: 
que la grasa es absorbida por los quiliferos bajo 
la  forma de emulsión; que no es ralacible con  el 
suero de la sangre, n i con la linfa; j  que la en- 
dósmoiis no contribuye á su introducion en ios 
vasos.

Lo hasta aqui manifestado me parece ser 
suficiente para servir de apoyo á la idea que de 
la grasa debemos formarnos, bajo el punto de 
vista alim enticio y  bajo el punto de vista de 
•as cualidades nocivas. L a  teoría sentada es 
aplicable en ambos casos. Veamos ahora cuáles 
Bon las causas que militan «a  favor de la  m a­
tanza de cerdos restringida á ciertos meses 
del año.

Causas.
k

Ya queJa indicado que son tre<«, las que voy 
k  someter al criterio de m s com profesores, para 
q u e , despues de examinarlas, decidan ei sou ó 
o o  suficientes á influir en que se venga  guar­
dando. de.sde tiempo inm erial, un órden no in ­
terrumpido en hacer las matanza-s de cerdos, 
deede mediados de Setiembre hasta fines de 
Febrero, poco máa 6 menos-.

1.* Que una res vacuna, cabria, ó lanar se 
sacrifique, y que se com a de sus carnes im pu­
nemente en todas las estaciones del añ o , se e x ­
plica  por la niiiguaa preparación que necesitan 
aquellas, por au fácil despacho en el mismo dia 
ó  al siguiente de la matanza, y  principalm en­
te {..or ia iu&igniÉicante.cantidad de grasa que 
coutienea estas carnea comparadas con  las del 
cerdo. Y m a j probable también qne (á  pesar 
de la química, ó bien sea porque la graaa de 
eerdo no se haya analizado separadameate] las 
respectivas sustancias grasas á  que aludo con ­
tengan principios diversos en una j  utra espe­
cie de animales, á ju zg a r  por sus diferentes 
consistencias, ííabor y  'apUcacioTres. — En fó'a 
meses dé calor, rigurosamente hablando, con ­
vienen los Fislólogofféii que, k consecuencia de

lo abundantes y  continuas qne son laa secrecio­
nes cutáneas. «d e b il ita n  las fuerzas digestivas; 
y este hecho se patentiza a mi modo d-j rer coD 
el oso  de las carnes frescas de eerdo.

Las citadas carnes, en su estado de fresca!, 
no han sufrido la acción astringente ’ y  aun 
cáustica de la sal y  del adobo, quee njuge n sus 
humedades, las con 6 tiñ eu .y  las transforman de 
nocivas [qneserian en el verano) en higiénicas.

Ahora bien: si atendemos á la  excesiva ca n ­
tidad de grasa virgen (si asi podemos llamarla) 
que .contienen estas carnes frescas; á la resis­
tencia tenaz que la grasa opone contra la acción 
de los ju gos digestivos; y  á que, triunfando al 
fin de toaos ellos (respecto de la disolución), e i 
absorbida bajo la form a de líquido em ulsivo; 
si atendemos también á  la debilidad que. in h e ­
rente á la estación del calor, se apodera de los 
estóm agos, no será necesario fatijjar mucho la 
inteligencia médica para com prender que la 
coin'Tidencia de estas causas deberá suscitar 
indigesliones, gastritis, gastro-entritis, h epa ­
titis, etc., etc.

Dé este resultado (sin que sepau explicárse­
lo) viven tan convencííjoa los^icxtremeños, que 
si se lea desgracia un cerdo en el verano, tiran 
su sangre (que en otro caso es la salsa de las 
morcillas, según veremos en adelante); reducen 
los diferentes preparados de tan pródigo aft^mal 
á simpies ti^ajos, que someten á la salazón^ y 
se abstienen, de un modo supersticioso, de to ­
car á nada de la res, para com erlo, hasta que 
la sal y  el tiempo hayan prpducido au efecto. 
Aún hay más, y  es: que A todo convalecifente 
le están prohibidas por él m édico 1« b carnés 
frescas de cerdo, sea en verano, sea en el in­
vierno, al paso que se le aconseja el uso m ode­
rado de las de vaca, m acho ctibrio, ó carnero, 
seguu que de estas haya en las poblaciosee. 
Pero sí tenemos en cuenta que las carnes de laa 
citadas últimas reses no difieren esencialmente 
(por la naturaleza de sus principios quím icos) de 
las de cerdo, habremos de convenir en que su 
proscripción en este caso no pnede reconocer 
otra causa sinó el tem or á que uns excesiva 
cantidad de grasa fresca, 6 sea v irgen , llegue 
á ser  ingerida en un estóm ago débil.— N o-oba - 
tant’i :  además de esta causa, tan admisible, ya 
he dejado entrever que, en m iiconcepto, existe 
otra: la diferencia de principio» constitutivos q w  
sospecho debe haber entre la grasa de cerdo f  
el sebo de las otras reses.

Refleziónese tam bién, en oorroboracion de io 
expQtfsto, sobre un heoho que es notoiio : una 
persona convaleciente toma en todas las estar 
ciones del año el cocid o  aanque est¿ solamente 
hecho con  tocino añejo y huesi d s  jamón (has*
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te el jam ón mismoj; y  no nos qnedará la menor 
duda d e  que la grasa de cerdo fresca e s  perju­
dicial cuando las fuerzas dij-estivas no jfozan 
de toda 8U energía, con verosimit probalidad, 
en la estación dei calor.

Queda, pues, demostrado experimentülm ea' 
te el caso en que las carnes de cerdo frescas 
son nocivas A la salu-ij y  si bien es verdad que 
la razón de qne lo sean resulta uu poco oscure- 
dáa , no es á los veterinarios á quieoea corres­
ponde averigunrla.— Tai es la primera entre las 
varias causas que se oponen á que ¡a matanza 
de cerdos se hatra f-iera de los raese--. que tiene 
acreditado* útilmente la experiencia.

2 .‘  Loa cerdos que sb  aacrificaa en p r ia ie r o i  
carnee (á cuya vent« se dá el nombre de verdeo) 
se engordan con los desperdicios de las huertas, 
de ios meloiiare.-<. y  ccn  ¡os granos sú ciosd t los 
asientos de las eras (suflos). Después de estos 
recursos, que »»ii propios del verano, y  con lop 
cuales se acostumbra preparar los cerdoi para 
el engorde, el beneficio de la r«s se com pleta con 
habas, raaiz, centeno uocido, ctbadH moliila, v 
aun garbanzo.-, cuando esta cosecha ha sido 
abun lante. Todas wtas semillas valen ¿  precios 
cómodos eu la época de ia recolección (circuns­
tancia que no se puede perder de vUti-); y  por 
punto general, jos que ias recolectan son los 
mismos que, disponiendo á la vez de los desper­
dicios de que se ba hecho mérito, se dedican á 
Cebar cerdos pare primerae earnex, con objeto 
de utilizar al propio tiempo unos pruductas de 
ninguna ó  de muy poca tsalida.

Los cerdos que hau de servir para las ms 
tanzas de año, se ceban en las dehesas some­
tiéndolos al aprovechamiento de bellota y  ca s ­
o n a ; la primera principia ¿  sazonarge á  media­
dos de Octubre, y  la  segunda á principios 
w  Noviembre; concluyendo la  Montanera  á fi- 
nes de Diciembre y  4  principios de Euero. En 
«6te últim o mea salea á venderse los cebones 

todas partes; por manera que bien puede 
•jecirse, de nn m odo general, que en todo el mes 

puedan h«eliBCÍQados. Mas ¿por qué 
a  adelante no piensa nadie en engordar otrost 
orque, habiendo desaparecido los recursos de 

ÍUe disponían en el verano, la  bellota y  la cas* 
tendrian^ue hacerlo con  habas, maiz, 

^ t e r a .  Y  com o el valor de estos productos 
gulariuente ha subido para entonces, el que 

«u *ta  de las caraes obtenidas con  ellos, no 
^rrsapoinje ni coa  mucho; y  de aquí, el efecto 

®trario de Js especulación.
¿  vé. eeta se g u n d a 'c* u «  es de un

ecoQÓjnieo.
{Coiulw rd»)

LA GLOSOPEDA.

P a re c e  s e r  que esta  eiift*rm ed.id va  lo ra a rd o  
p roporciones a l« o  séria .s: v oo g« ria  f^ ir a ü o  q u e  
d ad a  la ca s i aD arq u ia  a d m in U lra U va  t*ii nup B sn uñá 
se  eocH Pnlra, l le g a se  á  n casio n ar g ra n d e s  p é r d id is  
eo la  riquezd p e c u a r ia . D ecim os e«tn, porque en la  
g lo so p ed a, com o en tan tas o tra s  enf.*rinedade9 con- 
lagiosa.*, el aislamieDlo d e !os an irn a les  q u e  p a d e -  
cf*n la a fecc ió n , la tra s la c ió n  'ie  rcbaQ os p ia ra s  e le . ,  
á  s iíiu s  e le v a d o s  y s**6o j ,  hI se fla la m ien lo  d «  pasos 
e lc é le ra , «-te., son poco m enos que e jd u s iv a ra t in te  
la s  rae<liilas de ve rd a d e ra  e íic n c ia ; v  mal podrán 
ad op iarjfc  m edida» , qu«  lo» vftierin d fio s  no 
c e sa r.io  d e  a co u se ja r  [iruden leineule s i .  p o r s i i  p a r- 
1^1 ia s a u lu r iJa d » *  lócale#, h acien d o  un usu lu rp em en- 
le  en le iid iilo  d e la  autouoüiia  quH 1m  cnr.eeden la s  
l e y e s  p a ra  «I gob ierno  y tég ira^ n  d e tas  p ro v in cias  
y  d e  lo« m u iiic ip iix , de^^iyen la  v i«  d e  l i  c ie n c ia  v, 
so p re te x l»  (le qurt se  c^U'iait veJ^miMie.-i á los p a r -  
lic u la ''e s , eluden «I cu m plim ien to  d e  la s  d is iw ^ ic io - 
nes «lanlUria^ v igen tes B » lo  se r ia  un g ra n  to a l; 
P " r o »-8 m iiy pw’ iü le q u e r f& i su c e d a , en razón d e  
que (irecisan ieo te  los c a c iq u e s  d «  los pueblos sn eleo  
s e r  lo»♦laiiaijf'K H , y -eo p o n 'lr-m  con lo d a s  s u i fu e r­
z a s  a  cu an tas disposiciwQes g u lifro ^ t iv a s  ten gan  por
ofeelo inmediato embarazar más 6 menos la libre 
pasluracion, circuiacioo y venta de sus ganados, aun 
cuando ellos mismos no puedan menos de reconocer 
que semejante trabas, niomenUneamente impues— 
Us. redundarían al fin en benellcio de sus propios 
intereses.— Inglaterra nos ofreció, hace pocos años, 
un ejemplo ehcuraentede loa incalculables daños que 
es capaz de acarrearnos toda aulonomía ejageraoa» 
toda aiitonomia que deja de estar subordinada al 
derecho s.>ci8l,— pues si el iodividuo tiene derechos, 
la siwiedaJ también los tiene. Apareció en aquel 
país (y téngase eo cuenta que la ilustración gene­
ral del pueblo iDglés está muy por encima de la ilel 
pneblu espaúol), apareció allí la pleuroneumonía 
exudativa del gana o vacuoo; enfermedad terrible 
y eminentemente contagiosa, que «lebió alarmar en 
gran manera á aquellos ricos propietarios y come­
dores d» carne, ya por ti peligro qne corrian sus 
bermo:<as raza-s bobinas, ublvinidas con tanta perss» 
veraocia y á fuerza de tantos sacriricios, ya también 
)0f  las pérdidas materiales representadas en el v a - 
or iatrioseco de la« numerosisioiaa reses que ba- 

b r i f n  de sucumbir si no .se cortaba el mal ea sti 
origen, si no se ponían diques al contagio. Sin em­
barco, loa ingleses, que son eumercíantes antes que 
hombres, t>e encerraron eu la sustentación de su 
kabeas corpm , en el áostenimieuto de sus derechos 
in d iT íd u a le d , d o  quisierou someterse i  D in g a o  gé­
nero de medidas cestrictivas; el gobierno iuglé« tuvo 
que cruzarse (ie hcazot ante Lu preccripeioaub de la
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lev escriU y lra(lici«nalm«ilo observeda; y como 
rcsullado üe lan amable ilesórdcn, la estadística 
vino desiioés á r.olicianios qui* la plniiron'.’omonia 
eruitaliva babia dieHnado e! gañido vacuHo ú é in 
fiUlurral.... Miren«i eu ese eapejo los gaoauu‘ ro9, 
lotf- 'ca«qt»s. los A>uoiaaHeiU(» poj.ular»^ v  f f  
uúiiea» «lisUculos i  la ajJicasioB y desamólo de la 
*T d<í saHidiul. que^íWMUíinipeífscla, esumi Ipy 

bütiénua; y e »  todo chéo, el gobiürn» wpr«íiDO do 
U 4jacion;y l«» g«lwruad(ir<s de proviocta tu-uvu que
cumplir el d.-l)«r ságrado <Je lup^aer *  ley «i I» 
rehuye» los |wrlicula'’c> ólus municipios.

. líi  6lo^optda liO es. á la verdad, iniuünsanienke 
Hra\e en ú  misma considerada; puro reviátfc el ca - 
r¿Gler ejiiaoólico. es contagiosa, pone durante cier­
to tiempo fuer<i de servicio á  los animalft» de Ira- 
bajo, tmbaraza-el IriQco. ocasioua niucboj «asios 
de IralaniieiUo (presefvativu y curalivü)- ciiando se 
deíenvuelve.en grande escala, tace insalubres tas 
carnes de las reses aféelas, y por úllimo, consliluye 
UH úo .Híítpreciabtt; foco’Je infeccionen b s  pastos, 
en las localíd*dt'9 y eo los^inad»» que llegan a pa­
decerla. , , . u

A las prolongadas sequías del verano que acab^ 
de transcunlr. infalibleniente tienen que sucedor 
llu.viai ütHHo^sr fHV lanío ¡nnuiiJuwones de ter- 
reAOi. una esageracioo en el esUdo lilgíome»T«y> 
de la atmóáfcr», p«¿loi reblandecidos, averi^w,^ 
elcélw a, e lo.;-y  todas, e&tas «aasas unidas a  las 
auiomeracioa'*.* de rese». á las mutaciones brusoaa 
d¿ clima y al inaudito desarrollo comercial de loa, 
sauacWi cabflUaí, l*oar y sacuno q u a te  hccba lo- 
dUnensable.eáa iiifarae guerra franco-prusiana, em- 
niezafl y á á  dar sus frutos de tlcsolacion y il« rutna.

El tifus contagioso del ganado vacuno, que los 
ciMivoyftí de víveres pai-a íle jértilo  prusiano habían 
hecho eetallar es¡ las regiones orienlaies y del cen­
tro de.Almaniaí, panec«|que lambicn w .h a  declfc-, 
radofli-lo3 altededopes.oe M«lz< do Orlcans, den.- 
tro de Paría; y en nuches puntos de Inglaterra m 
tteuiBcia U  apalrclüD 4e uaa epizpotia bobti»a igi»^. 
óm uv BMloga. La pleureooumooia «ludativa anda 
cosleand» ei Medilwráneo, ha sentada yá sus, rea­
les eH' sanas provincias de Italiíii-? m  nos coot^#' 
que baya desaparecido fot- com pelo de España 
(Leriíirt', Burgos, etc). En fio, la glosopeda, o fiebre 
afloi-iiogular epizoólica, conütiúa eosefloi'eándoM de 
Bóigioti,,de F«LBCÍa, do leglaloría parUcularmen- 
t«9-.ba extendido sus eatragos á: lU lia; y en K«p»8at<: 
uuB yá:la leaiamos (Niivai^'a, 6tei)kJejos de abafl-. 
narqoí. turaa oneoes.y w  iWMUfilIcm ni^ítidiondü á esnj 
peGieslanimales que, por puiUo general, babia aatósi 
respeUdo.

• -fiuila vraviiiíáa.dB Leoo, segminos; parUapa nli 
vateónaffio Dŵ AoUtoioAguildr. •& glowpeda.ba bt^, 
ckA su 'trfU(w^ atacao)ki. timuUáfieacQMiAuá la^

snuadüs vacuno v de cerda; por aanera qno, come 
?<* vé, la afección'’ eriioólica tiende á conveslirM 
PD psnzDÓlicB.— Merece, pues, el hecho fijar la 
c«Mldcrack>n de los Teterinarias espafloles.

Educada como sp halla oueslra clase en las sar­
nas doctriaas de la Patología geaeral.^cho se.está 
que á oadie ba de ocarrírsele buscar duendes mi^i 
teriosOB que nos expliquen la diversidad de m aní- 
festícioHi'S de uaa enfefinexlad dada Por con n iven - 
re, caantafl dejamos mencionada* e n .«te  articulo,- 
deadfl el gravísimo lifus contagioso del ganado va­
cuno basUi la fiebre «fio-unguiar epizoética. no re - 
pres«nlan á nm-slroaojos sinó vanos graios de una 
alteración de la sangre, coó ó  8in localiíacion posi­
ble en Ul ó cual punto d.1 organismo; debida siem­
pre esa aíleracioB icau sás generelM climatológi-. 
cas, de alimentación, infecciosas,'elc-, y la localiza 
cion á causis orgánicas, individuales ó de mero a e - 
cideote. Así es que todas esas afecciones, y ademas- 
oüas, suelen coincidir, tomando diferentes forman 
y nombres diveríos, según sea la especie animal 
invadida, el predominio sintomatológico nue se ob­
serve, etc.; en su consecuencia, por variaihis y aun 
opuestos que parezian los métodos de tratamiento 
que se empleen, lodos ellos faao de abeilecer á  la 
indicación fundamental de restiluir i  la sangro »  
coBgulabilidad [lérvertida, anulando las causas (or- 
diRitriamonle niúltiplfc») que b»yan podidocrpar j  
entreleoer aqnel estado palológtce, atendiendo de 
«eferencia á los siirtomas más culminantes, de ma­
yor graveda<l, combatiendo ios desórdenes locales, 
utilizando las aptitudes fisiológicas más pronuncia­
das de cada especi&í4de cada individuo...-..-

La glosopeda nohaco eo m o d o  alguna ewepcion 
á la  rí*glise»lada. Más ó menos grave, según que 
los progresos de la alteracioD de la sangre seatf 
tambie» más ó menos con«idürat?les; declárese e« 
sélo una ó  en A-arlas especies animafes #  la ver d 
consecutivaBwnle, lo cnal se bailará en relaoiOB coo 
|« in^'anle y lo general de Ifs ojosas prwluctoras; 
local liada ó  ño, franca ocmf»6 cada , >a enferttíedfttr 
que nos ocupa siempre arraacari de ana Bosíígénte; 
idéntü;» ó  a bá lo^ , cb ts  intensidad puede d íw ís f- 
íicafse al ietibito; y «• coanK* al tratamiento (feâ - 
sidoen  lasmedicocloiw&aiííséplicí, tóniW.reteoní'' 
tmiveirtef, e le .), tampoo» bawá Afefenciaí «sen-' 
Otales.’ - -“ F

•;.*coate«, áo obstarit», w o  te glwopeda lo 
pío ij«« con otras <‘nferíaed«'ies ctH#»gíoías;’ 'á, 
b«r; quf ler<lesópcfc;fi88 ipuw<he*t'e loéáíes db 
se acompaña suflkáv «er el soeíttMite el ánioo tiffr 
hav n’Ptes'dadide doittlsatir; hecíto (^ ^ tlP n ft iU ^ ' 
cuando, v. gr , un rebaBfl-íWftí'ttfln^tá arcfrf^Hw- 

’ iiMhr?> por [«rajes- en?dindo‘ ístuv4y'ántWírt*sta^^ 
i.tforebafio invadido. En cuyo casO’ íi'WiWilwdlffl^ 
simplicisiota, idiopárioa {por lo meuos al principi'^

• mtijiiiriila p f>r i^finlat^lft int^Piliatft d n  loS prodUCtO»
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morbosos dípositadns «>n pI tftrreno, r  i«iias las in - 
(Heaciones se rpdaceo A sacar el ganado de aquel 
9HÍ0 y 4 coffibalir la okeracioo lnlerdig»lal, ( fi«  m -
híflÁ «O Icor corrosivo. _ ■ .

Pues bien: para lAs tfcaiíoW^ de naturaleza 
V , orqw.el ^^^BlieDlo local es siempre insepara^ 
ble dél general cuaiu*?. exisle I» ver ladera fiebre 
afto- ungular epizoólicí, nnsperraiiiremos recomen­
dar la leclurq,i^i-íí|íniin. 3 Wilí^
I.I^ABU KspaRco^. en d«i>de eremos que la afección 
« tS  (le?eriia de'uti cbnrcnKnte; y traocribi-, 
retuoíademás é fí«n  sefrdillo como elicaz trslaraien- 
{0‘ qae .■tnpleit en lS66 el Catedrático de Veterlna- 
rt$ d ;  Aníoifio Riiiz y  Hcrnaailez.— Es cbmo sigue:

«E n  primMr l.u ¿ ir^ 'Ü .la /e »  q ^ ie s f t p r a w t a  a U c » d a
y á 'd í  la g lo 's o ja la ,  » «  U  y  s e l a  tr ^ a . p o r  lo»
L d l o *  la érénem  j
ri«MiriDfl‘ cem oM iu p e r *  la  e o fe (« o a a ü  « a
«“ ó « n l 5í v “ « r Í « « .  lo  q «  fe r .U d e ra u .o a t«  .o í -  
porta  es  p r e se r ju r  ^  re^to áfi¡ reoaao.. . ,

* ''Para log ra r lo , se con stru y e  uu  ca jón  
T m edia de la rg o  por u oa  te r c ia  ó  m edia “
cb o iT  « le^óolwía » a  la  p u erta  d e l r e iU  ó  c o rra l en U  
n jism 'i <ií«:«coioa q u *  l l« » fc  « i  g a o « ÍQ  ft 
aqu él Bitio. D ea tn . J e ! c a jo a  m  t>»«> una 
B ^ iion iu n , ua<» lib ra } card#aillc>. una 
d e 8 ld .;-v Io «g T e . s « f ia e t» t e ta n t id a d p a r a  q a e  rfisulte 
un b a 5 o  después de haber a g ita d o  b isn  ‘ “ T
m d í e f t t B » . ¿ t l e a } o n í l o l *  « « t e ír a d o  eu  e lK  S K S u a i o . d í ^ k  wiB q u e  com p u n o s
tr^g^traVebes ¿e  dede.
n w ,  e o 'p a r te  su p eflo^  d escu b ierta , s m t a b la .  Se t o c e
TM iaaotel'«añado p o r  este  baño ’ cu a tro  Ti»cflB*l d ía , lo
&  W S n t e ^ e i l v P » e a  t ^ a n d ,  d , l

m iS ira  op erac ión  p or  esp acio  d e  o c h o  d iag , n o vuei 
á 'p fe íé ñ ta r se  e « o  a lgu n o, de la  anferm edacl, p o r  lo 
n ) í« o a , e l S r . R u i»  ha  leg ra d o  s iem p re  asi «1 é x ito  
m lfc f it t is fa c to r ifc »

, • , '  ■ L . F. a .

. T- ,
--  i ¿ I . PRO Y EL CONTRA. -

-.vi
o l ,> . c . y : .  _•)  j , ,

T ' - ' ■
1 ■ • '

«ui C o n t r a  e l  e j^ r e le l®  U b r e .
fl., n»'
o já r - .P -  I-eóncio F- S i i ie g o .

i íu y  Béfior ? ;  am igo:. W eúamente co u -
vencidó d e '^ a e  B u , ¿ 'o A l i ^ d  m i
oaaáíá, no be fácilkjlb en ttí tem blorosa
y^ éíA l voz i  T o á - c o t n p r o f e s o f e s  pof m e -
á i O '« ^ ‘ 5 rg )ir ií> íj ’i  T t e l i m i f f a  E s p í Rol* .  a,u^

thQ a lg U a b e i it ó l 'V l iT ® ’' - " ,  i- l ■ ' - i í i i '  - de ditíbo p e n íd i- ,
co , en las que no he podido píenos de fijar m i 
a ífeción . trafátfdó'sÍ! de Cüestiones tan m tere-

santea á la clase en ^«neral, com o en 
i lar. S i mal no recuerdft. decía D . Juan M oraiW  
i en el núm ero 478 del 10 próximo pasado, rte»* 

paés de probar rail rerdades; qne el V et«r^ a l'
■ T in . concedido el Ubre e jercicio  3 é  las profft - 

siones, con  m u y  pocos ■'‘‘ sfaeriros ■ncdria dedí- 
carre y  trabajar en tres fle^llasT Ja Veterinaria, 

i la Farmacia y la M edicina. Om ito 'contestar a 
' la seff-ifida, porqnam e seria_TcnT-#emible 

lestar á m iam ig-o D. Leoncio, ha<nénaoIo con  
la AUima. 6 aaa, con  lo que atáne & ^braza? 
nosotros la medicina- • "  ’ '

Para probarlo, e ípon ia ; que «entre Ja gfente 
deí pnebío y  aun enlté lás* cfeSes m*s elevadas 
de-.nna pobk cidn , Tiay e l convencim iento de 
que el Vaíerinario’ 'p u e d e 'íu p b r  al ■médico-.»

S u p o n g o  q u e  e l S p -  M o t c H ío  n o  tia ’b rA  e s t u ­
d ia d o  d e le n id a m e c b !  A n i n g u n a  p o b l a c i o n  e a  
q u e  h a v a  C la s e »  e lév a ifta s , p u e s to - (r a e  e n  l u ^ r  
d «  c o n s id e r á r s e iw s  nnto^r'.psra s n p 'r r  A lo s  t e d í ­
e o s ,  s e  n o s  m ir a  c o m o  A- n n  t r i s t e  a r te s a n o  ( s í  
n o  s e  n o s  d esp 'ree ta ); y  s i  e i a m i n a  l o s  pheW os^  
A o n d é  la i lu s t r a c ió n  í a l t a ;  s e  c o n v e n c e r á  d e  q n e  
s e  dA m a v o r  p r e fe i^ r in ia  A l o «  tw a rta ero i ú 
i - in r ta la n e if ,  q u e  6  lo s  p r o fe á b r e s -  d e  ambara r a -  
Trias. l^or o t r a  p a r t e :  d a d o  e l  l i b r e  e j ^ c i c i o  de^ 
la s  p r o f e i i o n e s ,  p a r a  m e d ic in a  h u m a b a ,  a n te s  
n u e  n o s i i t r o a s e r ia n  e l b a r b e r o ,  e l^>astíip  c o n  a n s  

’ c r 6 e ^5 y -y e r b a ir c A ''« /< J - ío r f í ,  la s 'f t t i je í ^ s  d e s e m - 
b ru ja á o r m f, e t c . ,  e t c .  c  • *«

• En \f> perteneciente & nuestra-profesion . t e ­
nemos los rail intrusos de diferentes procertea- 
cias 4os-tratantes, ya ffitawos, ya particulares 
Mo»nue harto maVnos hacen con'PUS reconoci­
mientos), los eurimerados en medicina humana, 
V otros:-al par de esto, lo s  titédicOs y  cirnjanoa 
Qí,e con  solo nn autor de patología  y  arn^ia de 
naestro ram o, y  aun «irt-61.. se atreyeTian á 
emrffender tareas qoe  haceii titubear a! VeteH 
nt»ri¿ después Se aa’cfM íéaríe-en el esti’ dio y  
m is tarde err la'.prActic». Y 'n o  hay que frrm ar-, 
se ilusrones; sacañan su partjdo. MA^ aún: creo' 
q »e  e l Sr. M orcillo y  dem4s-com_prof.'sor<’ s a el 
adictos, prescinden de la resfonsa'HlidKd qu^ 
recaería sobre nosotros reéetando A troche y  m ó- 
che-T mandando itidivia\lbj?al otro barrio. Eso 
8i que seria usaráqQ elfefrra  <^Mriame-y lláma­
me moro. ■ ' ' '  ’ . . ,  »,sr ‘

Mirado bajo 'él punto de vista cnénÜQCo, eff- 
toy conveneido de ene e l Sr.: aprecia
en niuy póco  la  déícia -, ^‘orque sin 
olvidado qu^ el día en que. con 6 s io  m otivo,’ 
no aÁi&fció A clM e. por e?ta <5 la.otra m ánuj no 
com prendió'la  M oc^dencia de este .or^a*®, la 
fapcion de a q .e l  aparato, las acq^j^nes d^ a(jue- 
- ■ ’ iicamentos. la dbjsfá en q^e aeben usar-

a í t í ú u ! ía F p o a r á  a p r e c ia r
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esta parte de ciancia en casos dftfios sin co n »  
•uhar detenidsm enie co o  lo» «atores, y  aúa 
■lempre titubeaodo. Pues qué, ¿ao sucedería 
otro tanto á cada pa«o en todas tau facü ’ tadea, 
dado t i ibre ejercicio de tas profesiones? Serian 
muchos los perjuicio» que recibiria U  sociedad, 
mientras que loa beneficios los psrcibiriau sólo 
un cierto número dein d iv ídaos dolados ó  ruMw- 
ro  de mAa g-ramática parda, que deinteligencia- 
aprovecbada.

Ocúrreme al ca jo  hacer una pregunta al se­
ñor D. Juna; cuaodo un individuo de la familia 
de V. ó  un verda-lero amig-o padece una de 
eeas afecciones en las que de nada sirve el ha 
ola, *i que es necesario aguzar el ingen io , ¿lo 
hac« V , ó llama al D octor eu medicina?

Muéveme á risa otro de los motivos que ale­
g a  el comprofiísor de J itiva , y  es: que los m é­
dicos no querrán rebajarse hasta el extrem o de 
^iflitar en caballerizas y  percibir malos olores. 
Presumo que habrá visitado pocos hospitales eu 
horas de chuica, ni presenciado curaciones de 
enfermedades crónicas cuyo fefc^r asfixia, ni 
acompañándoles á íjercer su facultad en ch o ­
zas, que dan más ^ c o  cien veces que operar 
en una zahúrda seis meses sin limpÍRr Y  por 
ultimo, ¿no ha leído, ni oido hablar de aulon- 
Bies en casos judiciales después de 20 dias v
qui2áa más de sepultura? Quiténsele, Sr. Mor­
cillo, esas ilusiones médicas y  f»rm aoeiiticas y 
relea y  relea el com unicado del Sr. Romera 
que tan acertado encontrarán to ios los am an- 
tes de la ciencia Por fuerza, el Sr. D . Juan 
debe tener una brillante posición, y  réstale solo 
parecer científico para com pletar sus glorias 
cuando tanto se esmera en buscar la ruina de 
un sin niinierode com profesores. Dije ruina de 
^  siQ numero, porque muchos están estableci­
dos en poblaciones donde las autoridades loca­
les iM  protejen y  dada la en mal hora soSada 
Jbertad en el ejercicio de las profeaiones, no 
tendrmn otro recurso que mendigar cara sos-
tenerse Si hemos de a ^ uarjar á que se conven­
za ei publico de quiénes son los que poseen la 
ciencia, será ¡  i  muy U rde, y  unos abremos fe-, 
Uecido, mientras que otros no recordaremos el- 
n^odo de form ular, habiendo estado tanto tiempo 
« n  ser Hamados para nada. Y  los que com o ^  

2Jprg,jio abarquen m ucho, apretarán poco

d S i  S h   ̂ ««adiciuadi* es a iovalidad que ea cicrta «oaeion recetó:
R . L ádrillos.. . oT>- j _    ^ onzas:

' c a l . . -

“ «iaie«o ea todo i  lo  expuesto 
por eJ Sr. Romera, pidiendo ^nc»re(íidamí!Dte

la  vénfa á mi amig-o D. Leoncio, por haber abu­
sado de su sincera amistad, y  persuadido qu« 
insertará en su periódico eata mal pergeñado 
escrito, á lo que le estnrá pumameute a cra d e - 
cido este S. S . P. Q. B . S. M.

Mín u e l  G i t í .

Núm ero 2.*

E s t a m o s  e n  j a u j a !
Querido G allego: m uchos veterinarios al leer 

las palabras que sirven de epígrafe á este es­
crito, creerán en sus adentros qu eyáse  han con­
cluido para siempre en nuestra desventuradaola- 
se todas las calamidades que sobre ella vienen
pesando desde tiempo inmemorial.

Por desgracia no ha sucedido asi, queridos 
compaSeros; en la actualidad estamos llamados 
cual mártires del G élgota , á apurar la última 
gota  del cáhz de la amiirgura, con la nueva 
cuota que por concepto de industria se nos ha 
impuesto.

E l escalpelo del Sr. Ministro de Hacienda 
dirigido Cüu mano poco diestra, corta hoy con 
su penetrante filo los tejidos qne quedaban ile­
sos en el organism o de nuestra desgraciada 
ciencia . *

Once peseias por uu trimestre, ea decir, más 
de un dob e qu-j pagaba en el a5o próxim o a n - 
teior, me ha tocado desembolsar para sostener 
no solamente las cargas del Estado, sinó ade ’  
m as par» mantener á una gabilla  flotante de 
prepupuestlvoros que agobian á la nación Este 
aumento eQ el subsidio, según el Administrador 
es por razón ue categoría. Convencido: pero 
¿y  los cargos inherentes á esta categoría, dónd¿ 
están? ¿quien los desempeña en esta localidad? 
Un simpfe albéitar, esto es, el que menos p a ja  
por cuest-on de m fenori.lad. desempefTa los des­
tinos oficiales, y  el qne más contribuye, por «a 
m ayor categoría , es relegado al olv idé . Le 
d igo  á V . francamente, am igo G allego, oñe lo 
que ahora pasa en EspaBa no se ha visto 9n los 
famosos tiempos de González Brabo, híarfori v 
c  mpaBia. Pero esto 8“  com prende perfectamen­
te, toda ,® ti^w o» q i »  agoQlM , todo  eirque se 
halla en los últimos momentos de sn vida pt» 
medio de bu aturüm iente, ea medio de su obee 
Cjon. s? agarra, com o «ucade al que « e  asfixia
aun cuando sea ai hierro encendiflo Por e.io ’ 
f : !  los demás con tribu ;eü l
te», ^..^weraa de pagar y  más pagar, poraue se

industria, y  quedarnos 

-  ^ .̂.^e i-aede sufrir! Va i  aer necesario
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Mrrsr los establecimientos y  dadiearaoe á im-> 
plorar «I auxilio de la caridad pública Pero n o, 
am igo G allego! Todavía nos queda un medio 
enérgico, una esperanza con que hacer frente 
á esta aflictiva situación. ¿Cuál es este medio? 
Qué esperanza es esa? Hablemos claro y  d ig á - 
noslo de una vez. Puesto que el desbarajuste de 
lu adm iniítracion es tal que los prohombres que 
nos rijen desconocen toda nocion de derecíio, 
proclamemos con  toda la fuerza de nuestros pu l- 
mbnea el tje fé ieio  libre de lat pro/tsiones en 
su m ayor extensión. U nim oaos, y llamemos to­
dos á  íafl puertas del Cougreso, provistos de p u - 
meroaa* exposiciones; y  si últimamente llegan  á 
«er atendidas nuestras peticiones,^’ustas, habre­
mos realizado entonces el dorado Bueilo que ha 
de poner fin A nuestras amarguras.

La barquilla científica zozobra, y  es necesa­
rio L todo trance procurar que no perezca vícti­
ma de las abitadas olas. ¿De qué manera? Pro­
clamando el ejercicio libre de las profesiónes, 
par» que cada cual tome lo que crea más c o o -  
TCniente, y  cu ya  m ayor ó  menor pericia sea 
una canas suficiente parajuzgar de suconducta.

No.blee y  dignos profesores: desechad el m ie­
do y  no temáis que sea un hecho el ejercicio l i ­
bre, tras el cual aparecerá brillante el faro l u ­
minoso que ha de conducirnos á puesto llano y  
seguro. La hora de nuestra redención se acerca;
}  desdi&hadod de nosotros si permauecóuioá in ­
diferentes ante el abismo que amenaza sepul­
tarnos y  destruirnos para siempre. ¿Seremos 
criiuinales? De ninguna m anera, bajo ningún 
concepto!

V ic e n t e  J o« o«.
S i n t p » i s >

Cuando uo escrilur ama de vcriis, y  profuD^a- 
menle á la clase profesional represenla'da por él en 
la prensa, no puede menos de serilir hocdláima peaa 
si llega á persuailirse de que las cuestioaes más v i­
tales, los más sagrados Ín te re s  son alguna vez 
tratados de ona manera indigna y censurable.

Nada tenen:os .jue objetar al rcinilido de don 
Yicenle Jorge, porque, dejando á un lado las apre- 
daciones políticas á que, llevado por una jasla in­
dignación, hay* pedido entregarse, en lo esencial 
del asanlo, en la ouaslinn del libre ejercicio, d u p s -  

.tro bumil.dn voto es oomplelamente favorable á la 
opiüioQ que sustúnta. Nosotros creemos, y lo oree­
mos coa entera buena fe, con la mano puesta sobre 
el co ru oL  y en nombre del purísimo afícto, nancá : 
desiQ^liiro que hemos profesado siempre á nuestra 
clase y á nuestra ciencia:

i.® Que, en general, sea cual fuere la profesion 
cienlíGca que se considere, no hay virtud ni deceo • 
cía poubl«9 un la libertad de ejeicicio;

2.* Que el ejercicio libre de las profesiones ei 
la ÚDÍca salvación que puede encontrar nuestra 
clase.

Se ba opinado un pró, se ha opinado eo contra 
de eslas allrmaciones; y discutiendo vi'oitnos hace 
y i  muchos meses, con el laudable objeto de depu­
rar la verdad. Pero hay argumentos respetables en 
buena lid polémica, y los hay que ni pueden ni de­
ben c ontestarse.— Argumentos respetaoles son to> 
dos los que se aducen consideración habida de lo 
que previamente quedará expuesto en el dehat», 
vr. gr.: loa que presentó «1 Sr. M., primero y nobid 
impngUHdor del ejercuio libre; los del Sr. Clavero 
Úillan. y los del Sr. Romera. Empero la argumen- 
tacioB en ^ue se prescinde de todas y cada una da 
las objeciones hechas «o  contrario séntido, par« re­
crearse en presentar, siempre y siempre y siempre 
asertos yá rebaUdos, razonándolos con la salsa de 
alusiones injuríosíts, ese género de argumentación no 
merece losbonoresdelaiéplica, y si La ViTcautiRU 
BspiRou inserta en suscolumnas eacril0f> cou tal mal 
gusto cooeebidos, es, ni más, oí menos, porqne.reco*^ 
BOCenK» la necesidad de iof>edir que se pavonee na­
die Jactándose da que no hubo fuerzas para discu­
tir dún ó tal vez, sembrando por esos mundos de 
Dios la noticia deque aquí hay enipeAo en apoyar 
por espíritu de amor propio, pensamiunios extravia­
dos.— Absurda y hasta inicua es esta suposición 
última; pero escritas, y publicadas esljiQ las prue­
bas de que es exacta.

Volvamos i  nuestros comenlarins.
Cuantos lean el remitido dei S r  D. Manuel Gaya, 

comprenderán íoioedíatamenle que, aü coiuo eo - 
voelto en las raionea que se alegan, se desprende 
de él un ataque personal contra el Sr. Morcillo y 
Olalla. Podrá no haber sido esa U intcocion del se­
ñor Gaya; pero resalta con obrada evidencia.

Abnra bien: ¿A qui^n ofendió el Sr. Morcillo 
eon su escrito? rso razonó extensamente su idea, 
apartando cnidadosamcnte toda personalidad? No 
están consignadas en él á cada pa!>o mil y mil hon­
rosas manifestaciones de respeto y de cariA9 ha­
cía la clase? Cómo (para no citar más que un ejem ­
plo) ha podido estampar el Sr. Gaya la especie de 
que el Sr. Morcillo t ie  esmera en buscar la ruina de 
uo sinnúmero de comprofesores?....» Si los impug­
nadora del ejercicio libre no pu<*deB e>Rrim¡r e i 
la contienda armas de mejor templa, forzoso es 
convenir en que su causa es causa perdida.

Bl Sr. Gaya podrá haber observado en su vida 
prácticd, kü «  trato social hechos que sean diame- 
tralmente opueitoa á lo ^ u e  sirvieron, de funda­
mento á la opinion del Sr. Morcillo; mas e.sio qo 
destruye la exactitnd con que han sido citados, y  
de ello hay diariamentcie.'Himonios numerosísimos... 
Por fortuna, el Sr. Morúllo.Uane su repulacion bien 
sentada como hombre de ciencia y como 9¡ujadaap
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bonrado, «Mdesto y virtMso^' y ^  ouestm'.hmUfed 
T<ile de atgo, l« aoplicaaaoi) que no conteste á (as 
alnsioaeá personales que se le lian dirigido. ne­
cesita C90li*slar!

Ei'carjta el Sr. Gaya al Sr. Morciito que rtlta  
y  telea  el escrito del Sr. Romera, y le piejiiasu ad- 
besiun sin limiles. Mas ;.qué es io qtie ha dicbo el 
Sr. Romera, paru qoc sin discusión, ni exámt4i, ni 
alegación de dalos comprobanies, baya podido gran­
jearse una sim^talia tan ifteondi«kmal y ^solutü? 
— Para qae el eafieo d«;l Sr. Gaya bácia é  si-&of 
Romera sci* lan vorduderfi y grande como el que 
nosoUos lo teoeoios, necesario es que sea grundti y 
que sea verdadero; y sin emtwrgn. nosolfus hemoi 
rechazado el pensamleiilo del Sr. Kontera, que ea 
la il»r de sus <«ños y con le beileu  de sus «eo li- 
miefllos, lodo lo veia de color de ro^ . Cl Sr. Ro­
mera admitía gustoso la eDSeflaoza libre sin el libre 
ejercicio [(o cnal es absurdo, en « )  buen sentido de 
ia fatabra); y , para evitar abusos en los tribunales 
de ccnsora, proponía el nombramiento d«i mochos 
jurados do exámen, compuestos de hombres probos 
de acrisolada virtud (lo esal no pasaba de ser uoa 
inoceotada caodorosa). ¿Es á ealoá le que se ad- 
Were el Sr. Gaya? Pues nosotros no; ui el Sr. Mor- 
citío, nioadie que, por una série dt« espeiiencios 
dolorosas. tenga conocimiento de lo miserable y 
BMDguadn que suele ser este picar» mundo en que 
vivimos.-La móvor de las culamidadi's que'pudieran 
sobrevenir á Lspafia en lo que se refiere á la suer­
te de las acluaies clases científicas, seria la prose­
cución de la edstfianza libra eio la libertad de ejer­
cer cada cual la (krcfesion que más la acomodei

Pero, aparte de «se pensaraieoto de reforma con 
una multitud de jurados probos eto., et Sr. Romera 
se mostré eutu^i^sta partidario del ejercicio Ubre, 
eo absoluto; y aquí nü vemos soeotros claramenlc 
ia simpatías ¿el Sr. Gaya, de suyo escrito |fuede 
muy bien deducirse que abriga creencias opuestas. 
— ¿Qué bay en todo esto? Qué es lo que se pretende? 
Crear adictos al oscurantismo i<ileiect«al? Divorciar 
de los hombres libres, al Sr. Romera, profesorjóvea, 
muy jÓTeo, que, si pudo equivocarle ea'uo detalle 
de aplicación practica, tiene en cambio un exoelesle 
fondo de doctrica? Porque, á la verdad, no se con- 
cil»e en un mismo sageto esa »imultai>eidad de aO'- 
liliatias y simpatías por una misma causa.— Basta. 
Itüisculamos como hermanos, coma bijos que so­
mos de una mi^ma madre; no c o b o  eiMnigusI

L F. G.

MISCELÁNEA

J u s d e i a  « n  B ú r s o s . — Inmemorial ae b i -  
bia heebo yh  para nosotros la costumbre de bo ver

Qunca respoladas las li yés satiilárias eo la pr»vli^> 
ci^ de Búrgosj pues sabido es qi^e.aüá: en tiempos 
pasados (é ignuramus si puc la luOuenciá’ qleiic^rj 

jamás se daba el caso d e  que las au.(oridades re - 
I rimicr&n atropellos y vejaciones inieriias á oues^ 
tros comprofesores en ei di>frule legal de snadere» 

chos. Asi es que no ba podido menos de sorprender­
nos la fausta cuanto extrafid qui^v  ̂de una disposi­
ción gubernativa «munida de aqutdSr.'G beroador. 
—>EI hecho es el siguiente:

Des}wés de varias coassifas privadas lteiA«s 
esta redacción, losveterinarrosD. Tomás Ortíz dfr 
(Triarte y 4e Felipe Fernaailez.del R¡o-<tevaroD 
en 14 de Setiembre último uaa exposicioa á dicha 
autoridad provkaial, quejándoio de la ioirosíoa de 
los aibéilares en el tratamieoto del' ganado vacuno 
enfermo; y al Tin y al caito, sé ha logrado, obtener 
un oficio, en que se previene al Ayuntamienlode Vi- 
Uasana de Meua gi» luaiáfiesiA. (al gobernador) e l 
número de velerinarios y aibéilares que hay «sta- 
bleeidos en todo aquel Valle, y que se. prohíba á 
los últimos extralimitarse de las atribuciones qoe 
les confieren sus títulos.

Con tal motivo, los veterioarios citados se dan
la eaborabueaa Tan necesitada de un pedazo
de pan se baila nuestra pobre claset

De todos modos, mil gracias por su reolítud al 
Sr. Gobernador de Burgos.

L .O H  i a l r u M O M  « l e  A l b a  d e  T o r n i e s .  

— Aquella larga lista lie que bailábamos eo el nú­
mero de 29 de Noviembre buju el epígrafe. «M is 
QUE PERROS,» esperamos que ha de quedar reducida 
á bien poca cosa. No recordábamos nosotros al pu­
blicarla qae el subdelegado de Alba era y es nues­
tro queriiij amigo D. Pascual Colomo, cuyo cele ea 
favor de la clase está evidentemente demostrado.

Sabemos que el Sr. Colomo va á entaj)lar un» 
acción judicial contra el profesor denuoctanle, en 
desagravio d(; «u reputación o£enJida; pero seati- 
riamos que asi sucediera. iS’o favorece á nadie d  
andar en tribunales. Que explique so conducta el 
3r. Marlin en el periódico, j  nada más, amigo 
Cúlumo.

L. F . G.

M ADRID:— J870.
Im p. üe liázBfo Maroto Cabeitr«roa, ÍM.
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